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n un contexto histórico de la lucha de clases, donde el proletariado y el pue-
blo, a través de la lucha por su dignidad, desnudan la descomposición del
sistema capitalista y la pudrición del Estado burgués, es que se realiza el  XV°
Congreso del PRT (Partido Revolucionario de los Trabajadores). En él, han

confluido profundas experiencias de la lucha de los trabajadores y las masas popu-
lares, sintetizándose las líneas estratégicas y tácticas de nuestro posicionamiento
político e ideológico a nivel nacional e internacional.

El Congreso ha reunido a un contingente de revolucionarios de todo el país, que
acumulan en su experiencia reciente e histórica, la voluntad inquebrantable del
pueblo argentino de romper con la opresión y explotación del sistema capitalista
y con todas las instituciones caducas de la burguesía, que están al servicio de los
monopolios y la oligarquía financiera. 

Debemos destacar en este hecho político y de relevancia, la confluencia de jóve-
nes compañeros que conforman hoy las vanguardias obreras, con incansables com-
pañeros que fueron y son parte fundacional e histórica de nuestra organización.

Es así como analizamos el importantísimo momento que estamos transitando en
la lucha por el poder, donde el descreimiento a toda la superestructura de la bur-
guesía se hace presente en cada lucha, y donde iniciales acciones de ofensiva que
manifiestan el proletariado y el movimiento de masas, a través del ejercicio de la
autoconvocatoria y de las acciones directas, ponen aun más en evidencia la crisis de
la oligarquía financiera, fundamentalmente en el terreno político.

Tres grandes ejes ha debatido este Congreso del PRT: Situación Revolucionaria,
Nueva etapa del proceso en la lucha por el poder; La descomposición del sistema capi-
talista; y El partido revolucionario y las organizaciones de masas.

Los mismos han sido expuestos para su discusión en el seno de las masas duran-
te todo el período precongreso, en donde, tras la culminación del mismo, no sólo
hemos ratificado nuestra visión de poder que nos legara Mario Roberto Santucho,
sino que además, destacamos la importancia de continuar desarrollando hoy esas
definiciones en el andar de la lucha de clases, en la confrontación cotidiana a las polí-
ticas de las trasnacionales y en la relación del partido revolucionario con las organi-
zaciones de masas, sociales, políticas, autoconvocadas, en fin, con todo el pueblo.

Dichos ejes de análisis han sido enriquecidos colectivamente por los aportes sur-
gidos desde la experiencia y desde la lucha, y constituyen los documentos finales
que aprobó el Congreso. Los mismos, serán presentados a corto plazo a través de
las diferentes herramientas de difusión y propaganda con que cuenta nuestro
Partido.�

¡¡LLAA ÚÚNNIICCAA SSAALLIIDDAA EESS LLAA RREEVVOOLLUUCCIIÓÓNN!!¡¡LLAA ÚÚNNIICCAA SSAALLIIDDAA EESS LLAA RREEVVOOLLUUCCIIÓÓNN!!
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l poder monopolista y sus insti-
tuciones ya no pueden gobernar
como quisieran gobernar. Sus

necesidades los empujan al error, eso no
quiere decir que todos los días dejarán de
intentarlo, pero saben que por abajo la cosa
no les es fácil. 

Por otro lado la gran mayoría de nuestro
pueblo no quiere dejarse gobernar como
hasta ahora, las expresiones de lucha de
todo tipo, autoconvocadas la mayoría  de
ellas, comienzan a tener su peso en la
lucha contra el Estado de los monopolios,
es algo casi cotidiano que frente a un recla-
mo aparece la consigna autoconvocada.

Los de abajo ya no se dejan vapulear
como hasta ahora.

En esos marcos la vida de todos los
argentinos es cada vez más angustiosa,
ya no sólo por factores materiales y funda-
mentales, porque la plata  no alcanza para
vivir,  ni por las condiciones en que trabaja-
mos y nos trasladamos a nuestros trabajos
sino que además, se hace cada vez más
crítica para todo el pueblo la forma de
vivir, el futuro que nos depara el descala-
bro como sociedad humana que este siste-
ma nos condujo con el patrocinio de los
monopolios, el Estado a su favor y toda la
superestructura política y jurídica que los
acompaña.

Esta situación que se presenta en la
lucha de clases es objetiva, es indepen-
diente de la voluntad de los hombres,
hay infinitos factores que actúan, que se
entrelazan, que conviven y generan épocas
y momentos diferentes.

Se ha abierto una época de situación
revolucionaria, etapa que puede llevar a
una crisis revolucionaria o sostenerse por
años en un proceso constante de agudiza-
ción de la lucha de clases.

Nuestro partido no “decide” una situa-
ción objetiva, aunque sea parte de ella, de

esas fuerzas infinitas que se encuentran en el proceso, pero
sí nuestro partido tiene la obligación política de caracteri-
zar la etapa, y la definimos como de situación revolucio-
naria y ofensiva del pueblo.

En las masas, la expectativa se desarrolla en la medida de
la lucha y no de su preparación y conciencia fuera de ella.

Partiendo de esa idea central, las masas se están enfren-
tando con lo que tienen en sus manos y que no es poco. Se
establecen de hecho organizaciones de masas de todo tipo
para enfrentar de una u otra forma las políticas del Estado
monopolista y sus gobiernos. Las masas, en sus diferentes
niveles, golpean aquí y allá. Van encontrando las formas y
las metodologías más adecuadas para la etapa.

Bajo esa consideración histórica y basada en los múltiples
hechos que el proletariado ha jugado en los últimos años junto
a todo un pueblo peleando por sus intereses inmediatos y en
alguna medida intereses históricos, caracterizar la etapa como
tal implicará nuevos desafíos para los revolucionarios.

Los revolucionarios tenemos la obligación de manifestar el
hacia dónde ir, son centenares de miles de oídos receptivos
que quieren ocupar un puesto de lucha en un proyecto que
los haga protagonistas. 

La lucha de nuestro pueblo se incrementa notablemente,
surgen a la palestra movilizaciones por la seguridad, por la
salud, la educación, por el medio ambiente, contra las mineras,
los estudiantes secundarios protagonizando gestas contun-
dentes y en ese devenir de la historia aparece erguido, pesan-
do en su paso demoledor y contundente, el poderío de la
clase obrera, elemento que se inserta por la puerta grande de
los últimos acontecimientos de lucha, irrumpe sin permiso y se
presenta en la escena de la lucha de clases como un protago-
nista sólido, robustecido por el dolor y presente para quedarse.

Es innegable que muchísimas luchas tienen una
impronta bien definida, son autoconvocadas y están
organizadas, la mayoría de ellas son masivas.

Las fuerzas son muy importantes para avanzar en una
ofensiva y es en esa definición que aparecen los nuevos pro-
blemas. El accionar de las masas es ofensivo, es por las
conquistas y los derechos y esto no tiene vuelta atrás. Desde
este ímpetu, profundizando las experiencias de poder y las
organizaciones independientes de la clase obrera y el pueblo,
se agudiza la situación revolucionaria y la crisis económica y
política de los monopolios, su Estado y su gobierno. Nuestro
poder lo construimos enfrentando y carcomiendo al
poder de los monopolios.�

De la crisis de dominación a la salida revolucionaria
NUEVAS RESPONSABILIDADES,

NUEVOS DESAFIOS

E
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AdeA (Fábrica Argentina de
Aviones, Brig. San Martín,
S.A.), se encuentra ubicada en
un predio en las afueras de la

Ciudad de Córdoba. Es una socie-
dad anónima de capital estatal crea-
da hacia finales de 2009, uno de los
caballitos de batalla del gobierno a
la hora de hablar de “producción
nacional”.
De acuerdo a cómo se autodefi-

ne en su sitio web, “diseña, fabrica,
moderniza y mantiene aeronaves
civiles y militares, construye aero-
partes y presta a la comunidad
diversos servicios de Ingeniería”.
Y sigue: “Entre los proyectos en
curso más destacados se cuentan la
producción del avión de IA-63
Pampa cuyo propósito es realizar
misiones de entrenamiento avanza-
do y misiones de ataque ligero; la
modernización del IA-58 Pucará,
aeronave de diseño propio, que
contará en breve con una nueva
motorización y sistema de aviónica;
el mantenimiento y modernización
de aviones de gran porte como los
C-130 Hércules y Fokker F-27 y F-
28 y proyectos de desarrollo de
nuevas aeronaves de uso civil y
militar.” 
Nada dice la página oficial sobre

el contrato millonario firmado
con “la brasilera” Embraer para
la fabricación de un avión de carga
(el KC390) que competirá en el
mercado con el “Hércules”.Pero eso
es harina de otro costal…
Cuando el director de la empre-

sa FADEA Córdoba, Raúl
Argañaraz, siguiendo la política
promonopolista del gobierno nacio-

nal, se propuso disciplinar a los trabajadores de la fábrica,
no tuvo mejor idea que experimentar con un curso de
adoctrinamiento. Para tal fin, eligió a 30 compañeros de
diferentes secciones y durante casi 40 días, durante 8
horas, y junto a psicólogos y guardias de la empresa, puso
en marcha lo que los compañeros bautizaron como
Cromañón.
El curso consistía en un trabajo de concientización en

el cual los trabajadores quedaban cada día durante todas
esas horas, aislados en el pabellón 110, lejos de los demás
compañeros y sus puestos de trabajo. Uno de los temas
centrales era que les tenían prohibido tener cualquier tipo
de contacto con el resto de sus compañeros. Esta nueva
práctica nacional y popular consistía en diversas pruebas
psicológicas, que llegaron hasta cambiar el estado aními-
co de los compañeros, pasando de la euforia a generar
cuadros depresivos.

Lo vivido parece una película de terror, al mejor
estilo de la época de la dictadura, pero no lo es.  Este
accionar fascista fue promovido y llevado a cabo por un
gobierno que se dice progresista, “campeón de los dere-
chos humanos” y que no se cansa –justamente- de auto
elogiarse en ese terreno.
Paralelamente a esta barbaridad, y con el único fin de

atacar a los trabajadores y dividirlos, promovieron,
impulsaron y terminaron creando un sindicato trucho, STA
(Sindicato de los Trabajadores Aeronáuticos), regenteado
por el director de la fábrica (¿?!!) y otros dirigentes saca-
dos de la galera que dicen pertenecer a La Cámpora.
A pesar de que salieron a troche y moche a apretar a los

compañeros, con amenazas de despidos, suspensiones y
que ya había una lista de 300 compañeros “adoctrinables”,
no pudieron doblegar a los trabajadores y tuvieron que
bancarse que muchos trabajadores no aceptaran la manio-
bra, no los reconocieran y se pasasen a otros gremios.
Tal como Papá Noel, salieron a prometer un 9% de

aumento para los afiliados de STA, más un bono de 1.500
pesos para fin de año; y una cartera de servicios constitui-
da por la obra social de los gerentes (OSDE binario), prés-
tamos bancarios, planes de viviendas, convenios con con-
cesionarias de autos y lanchas, y toda una serie de espeji-
tos de colores más.
Como era de esperarse, durante todo este tiempo de

apretadas, APTA (el sindicato de Cirielli),  brilló por su

F

FFAADDEEAA--CCÓÓRRDDOOBBAA
¿¿FFáábbrriiccaa ddee aaddooccttrriinnaammiieennttoo??
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ausencia, dejando claro que son cómplices silenciosos del avasallamiento que venía realizando la
empresa sobre los trabajadores.
Sólo cuando un compañero decidió plantarse e iniciar una huelga de hambre frente a las puer-

tas de la fábrica, se tensaron todas las acciones y al sindicato que no le quedó otra que buscar poner-
se al frente de la situación, temero-
so de que el conflicto de desma-
dre y quedaran al descubierto,
tanto Cirielli como Morselli. Era
evidente para todos los trabajado-
res que a ninguno de estos persona-
jes les interesaba en absoluto lo que
estaba pasando con los trabajado-
res de FADEA, sino que estaban
preocupado por los millones que la
empresa no les estaba aportando, como lo hacía en épocas en las que eran compinches y aparecían
abrazados con Argañaraz, quien decía ser gran amigo de APTA.
Todo eso quedó al desnudo con la acción de un compañero, parado desde su dignidad y la de su

familia, que pasó varias noches en esa condición de ayuno. Los directivos de la empresa se le acer-
caban a pedirle que levantara la huelga de hambre, por la mala imagen que la misma representaba, y
hasta llegaron a llevarle alfajores, como si tremenda medida fuese por comida.
El mismo papel lamentable jugó el gremio APTA, quienes rogaban que levantara la huelga porque

sino se iban a ver obligados a llamar a un paro nacional de todas las aerolíneas, cosa que no tenían
ninguna intención de hacer.
Producto de todo lo acontecido, la empresa se vio obligada a reincorporar a los compañeros

suspendidos. No les reconocieron los 17 días que no les permitieron trabajar y se los descontaron de
sus sueldos. Este y otras demandas, ocuparán seguramente el centro de la escena en las próximas bata-
llas que, lejos de haber desaparecido todo preanuncia que no sólo continuarán sino que se profundi-
zarán.
Muchas son las enseñanzas para todos los trabajadores de FADEA, que partieron de la acción de

un  compañero pero que no estaba solo. La solidaridad de parte del resto de los obreros se hizo pre-
sente y en medio del conflicto suscitado, decidieron abandonar la fábrica a las 13 horas y movilizar-
se al Ministrio de Trabajo de la provincia de Córdoba, para generar presión. A partir de allí fue cita-
do - bajo amenaza de ser llevado bajo la fuerza pública- el director de la empresa, lo que como era de
preverse, nunca ocurrió.

A partir de esto, se acabaron las amenazas y la continuidad de los nuevos “cursos”.
El miedo y la impunidad con la que pretenden maniatar a la clase obrera no duran para siempre y

los trabajadores, desde una actitud ofensiva que nada tiene que ver con “la resistencia” (que plante-
an los sindicatos) tenemos que forjar la verdadera unidad desde nuestras secciones, desde nuestros
puestos de trabajo, allí donde todos nos conocemos.

Qué importa cuántos gremios
fabriquen ellos o cuántas promesas
falsas hayan incumplido. 

Su objetivo es contar con mano
de obra barata.
Defendamos nuestra dignidad

desde la lucha unitaria de los trabaja-
dores, plantados desde nuestros dere-
chos y conquistas, como el convenio
de FADEA, que fue ganado en la
calle y en lucha por los trabajadores,
mientras Cirielli era subsecretario de
transporte de Jaime.�

Toda la maniobra de la empresa
y sus directivos quedó al desnudo
con la acción de los trabajadores,

parados desde su dignidad
y la de sus familias.



a autoconvocatoria como expresión de
lucha del pueblo ya tiene casi dos décadas
de experiencia. Lejos de los que la tildaron
de espontaneísta y desorganizada, se ha
consolidado como la forma de lucha que

las masas en la Argentina adoptaron para
enfrentar las políticas de la clase dominante. 

La profundidad de este proceso ha sido tan
grande que, aún en las luchas más elementales,
queremos decir en las luchas que se limitaban a
los reclamos más inmediatos de las masas, el
cuestionamiento al orden establecido es la
característica fundamental. 

La autoconvocatoria dotó al movimiento de un
protagonismo efectivo que las formas de organi-
zación burguesas le negaban; al verse agotadas y
caducas las tradicionales formas de representa-
ción que reproducían la concepción burguesa de
la democracia, el movimiento de masas fue ges-
tando, con su propia experiencia, un movimiento
de reclamos económicos, sociales y políticos que
ponen en primer orden la práctica de la demo-
cracia directa, la verdadera democracia en la
que se hace lo que la mayoría realmente aspira. 

Al punto tal se ha consolidado esta experien-
cia que no sólo atraviesa a todas las capas socia-
les oprimidas, sino que hasta fue tomada por
algunas fuerzas burguesas con la intención de
desvirtuarla y deslegitimarla, lo que no ha sido
posible dado que la experiencia de nuestro pue-
blo, al realizar la práctica autoconvocada, ense-
guida pone al desnudo a los que se disfrazan
con discursos nuevos pero traen bajo el poncho
libretos viejos. 

La autoconvocatoria no fue inventada por
nadie; surgió de la práctica social alcanzada
por el desarrollo de las fuerzas productivas en
nuestro país, por lo que traía el sello de lo ver-
daderamente nuevo y genuino. 

Nuestro Partido entendió esto desde el
comienzo y nuestra práctica fue coherente con
ese entendimiento. Nunca pecamos de querer
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L
reemplazar a las masas en la
experiencia que ellas mismas
debían realizar.

Las masas no aceptan impo-
siciones desde arriba, ni que
nadie venga a reemplazarlas;
pero al mismo tiempo aceptan,
esperan y hasta exigen que
aquellos que nos encontramos
en sus mismas trincheras, pele-
ando por las reivindicaciones
que sean, y tenemos un proyec-
to político que se propone la
lucha por el poder, juguemos
el papel que nos corresponde a
la hora de organizar y dirigir la
lucha por los caminos que el
movimiento de masas por sí
solo no puede realizar. 

El Partido impulsa el proyec-
to porque para eso se organiza,
para elaborarlo colectivamente y
volcarlo al conjunto del pueblo;
tener el proyecto para nosotros
no sólo que no nos sirve como
revolucionarios sino que tampo-
co sirve para que la clase obrera
y el pueblo cuenten con él y
encuentren un camino que va
más allá de la contienda elemen-
tal que significa rebelarse contra
las injusticias y las desigualda-
des del sistema capitalista. 

A N Á L I S I S   P O L Í T I C O

AUTOCONVOCATORIA Y LUCHA POR EL PODER
Masividad y profundidad son partes

esenciales de una misma tarea, que es
la de organizar el poder desde los más

profundo de nuestra clase obrera y nuestro
pueblo, y esa es una responsabilidad

indelegable del Partido revolucionario.
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A N Á L I S I S   P O L Í T I C O

Las organizaciones de las masas surgen por una necesidad
concreta; no hay organización por fuera de esas necesidades,
que pueden ser de las más variadas. Nuestra militancia coti-
diana es parte de esas organizaciones, que nacen con la con-
cepción autoconvocada. En un primer término, la responsabi-
lidad del Partido es hacer consciente que esas organizacio-
nes son la base insustituible del poder de la clase obrera y
el pueblo, son “nuestras instituciones” que vienen a reempla-
zar las instituciones de la burguesía; luego, como parte de la
responsabilidad por sintetizar, ampliar y generalizar esas
organizaciones, nuestro partido debe realizar las tareas nece-
sarias para que las mismas se desarrollen y comiencen a tener
continuidad, más allá de las luchas cotidianas.

Esto lo logramos haciendo que estas organizaciones sean
cada vez más masivas y más profundas. Masivas no sólo por
el número de compañeros y compañeras que la integran sino

por el número de voluntades efectivas que se sienten parte y arte de su construc-
ción.

Aquí hablamos de las tareas más sencillas hasta las más complicadas, pero en las
que para cada uno hay un puesto de lucha y organización; en donde esa organicidad
no se limite a ciertos niveles sino que llegue a la totalidad de la fábrica, del centro de
trabajo o de estudio, del barrio. 

Allí se garantiza el otro aspecto esencial que es la profundidad de la organiza-
ción, que la misma sea concreta y palpable porque hay una participación directa en
las decisiones y en la ejecución de esas decisiones, para que las mismas no queden
en manos de unos pocos. La profundidad se ve materializada cuando los distintos
niveles que la organización adopta cuentan con la insustituible participación, que
debe ser masiva. Aquí vemos cómo la autoconvocatoria tiene su expresión tanto en la
asamblea que decide, como en la organización que funciona cuando esas decisiones
se han tomado y hay que llevarlas a la práctica. 

Masividad y profundidad son partes esenciales de una misma tarea, que es la de
organizar el poder desde los más profundo de nuestra clase obrera y nuestro pueblo,
y esa es una responsabilidad indelegable del Partido, es la parte que le toca para
materializar el proyecto y poder dirigir el proceso hacia la lucha revolucionaria.�

AUTOCONVOCATORIA Y LUCHA POR EL PODER
Masividad y profundidad son partes

esenciales de una misma tarea, que es
la de organizar el poder desde los más

profundo de nuestra clase obrera y nuestro
pueblo, y esa es una responsabilidad

indelegable del Partido revolucionario.
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ada vez que un factor climático
arremete contra las poblaciones,
lo único que tienen para decir los
relatores oficiales es que fue terri-
ble; como si desde el pueblo que

los padecemos, no supiéramos que fue terri-
ble, como si no lo estuviéramos sintiendo en
nuestro propio cuero y en el de nuestras
familias y vecinos.
Más allá de cuán terrible son los sucesos,

el problema para el pueblo son las con-
secuencias; las que evidentemente no lo
son para el Estado y sus gobiernos, cuando
vemos su “reacción”  frente a la situación en
la que va quedando sumergida la población
(y bien valga el término sumergida).
Muertos, gente hospitalizada, por varios

días sin luz, sin agua, sin teléfonos, talleres
paralizados, comercios destruidos, todo tipo
de mercaderías y alimentos perdidos, y un
montón de etcéteras más. Todo esto como si
debiéramos asumir la situación como un
castigo divino, como si no hubiese respon-
sabilidades políticas a la hora de evitar
muchas de estas consecuencias y por ende,
apaciguar los males causados.
Y en la pelea mugrienta de los de arri-

ba, se busca esconder las responsabili-
dades de TODOS. Estos problemas no son
“patrimonio de Macri”, lo que puede verse
con claridad en  los últimos cortes de luz y

las protestas generalizadas en diferentes
localidades. El “temporal” también arrasó
Lujan, o como en Granadero Baigorria
(Fray Luis Beltrán, Santa Fe) que se hicieron
cortes por que no se solucionaban los pro-
blemas; lo mismo sucedió en la autopista
Victoria-Rosario y en gran parte de las ciu-
dades de esa provincia, entre otras.
Ahora, si nos detuviésemos en la Ciudad

de Buenos Aires y le preguntáramos a los
habitantes sobre las inundaciones, segura-
mente la respuesta sería  que desde hace
décadas la ciudad se inunda cuando hay
sudestada. Los barrios situados sobre la
cuenca del Maldonado y aledaños al río
siempre resultaron afectados; nos referimos,
por ejemplo, a Palermo, Belgrano, Núñez,
Villa Crespo; más atrás en la historia, La
Boca, Barracas, Pompeya. Es decir, que nos
estamos refiriendo a un problema crónico
que sucesivos gobiernos no se han encar-
gado de resolver, sino más bien de agravar.
Lo dicho: no sólo se siguen inundando

los barrios de siempre, sino que ahora
son más barrios los perjudicados por las
inundaciones, los cortes de luz, del sumi-
nistro de agua corriente, etc.
El gobierno de Macri, igual que  TODOS

los anteriores, son los responsables de un
crecimiento explosivo de la ciudad con el
único fin de alimentar la especulación inmo-
biliaria, sin realizar seriamente la más
mínima obra de infraestructura que
acompañase ese crecimiento. Buenos
Aires cuenta con un sistema de cloacas y de
pluviales construido en las primeras déca-
das del siglo XX, cuando en la ciudad vivían
1.500.000 personas y hoy esa cifra supera
los 3.000.000 de habitantes, además de los
millones que ingresan a trabajar todos los
días. 

Ningún plan, ninguna previsión, sólo el
afán por la ganancia rápida y fácil. El único
perjudicado, como siempre, el pueblo. El
pueblo que, en los barrios que se han inun-

CCCC

IIIInnnnuuuunnnnddddaaaacccciiiioooonnnneeeessss  yyyy  ccccoooorrrr tttteeeessss  ddddeeee  eeeennnneeeerrrrggggííííaaaa
MUCHO MÁS QUE NOS TAPE EL AGUA

Las recientes lluvias acaecidas no sólo
en la ciudad de Buenos Aires sino en
diferentes puntos del país, han puesto
de manifiesto nuevamente (y van…)
el absoluto abandono en el que se
encuentra el pueblo, en manos de una
sucesión de gobiernos que lo único
que hacen es continuar al servicio
de los intereses de una ínfima minoría
monopolista que nos condena
a la peor indignidad.
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dado, ha denunciado y ha luchado contra las construcciones desmedidas, en muchos
casos aprobadas con coimas y por lo tanto, carentes de absoluta validez.
Y como ya conocemos, con las inclemencias climáticas vienen los cortes de luz (y por

consiguiente, de agua). Frente a ello, por los medios del sistema se escucha de todo,
hasta cómo ha crecido la venta de grupos electrógenos, por parte de vecinos que se jun-
tan y ya están hartos de estos padecimientos.
Pero ¡oh casualidad! jamás se escucha decir ni una sola palabra sobre las prebendas,

exenciones y beneficios que vienen recibiendo las empresas prestatarias del servicio eléc-
trico; ni en qué quedaron las amenazas de multas y castigos de la penosa historia recien-
te de grandes apagones: 15 de febrero de 1999, once días estuvieron sin luz 600.000 por-
teños;  6 de agosto de 2003, 390.000 usuarios afectados, 600 semáforos sin servicio y se
suspendió la línea A de subtes; 26 de marzo de 2007, “culpa” de otro temporal, 168.000
domicilios porteños se quedaron sin energía; 8 de enero de 2008, la famosa “ola de calor”
fue la responsable de los cor-
tes masivos que afectaron a
303.000 usuarios del área
metropolitana; por citar sólo
los más abarcativos.
La realidad es una: sólo el

reclamo masivo y público de
centenares de miles de afec-
tados, logró arrancarle a las
empresas algún tipo de resar-
cimiento por los incontables
perjuicios y daños causados.
Las terribles consecuencias

para la población, al estar días
sin luz, son indescriptibles.
No hace falta nada más

que escuchar las miles de voces que reclaman a viva voz por esta situación. Los vecinos
denuncian que los principales problemas se deben a una falta de mantenimiento y a que
en el primer momento las empresas no tenían los materiales que se debían utilizar
para las reparaciones.
A nadie sorprendió (por el contrario) que la misma noche que se iniciaron los cortes y

en varias esquinas de los barrios afectados,  los vecinos salieran a protestar a las calles,
haciéndose oír con todas sus fuerzas, en algunos casos con cacerolas y en otros, con
quemas de neumáticos.
Ese mismo pueblo, que en la mayoría de los barrios reunió a los vecinos, y se hizo

cargo del problema, se lo puso al hombro, y empezó a socorrer a los que peor estaban,
limpiando las calles, sacando agua de adentro de casas y edificios, remolcando vehículos
y un sinnúmero de otras tareas de “salvataje” que buscaron paliar esta grave situación.
Ese mismo pueblo que ha salido a luchar y a reclamar por los cortes de luz y la inun-

dación, autoconvocándose, como única manera de ser escuchado.
La conducta inhumana de la burguesía la vemos y sufrimos cotidianamente, no sólo por

lo que describimos sino en cómo vivimos, cómo nos alimentamos, cómo viajamos.
También en su actitud frente a una larga lista de catástrofes previsibles de punta a punta
del país, o como en Cromañón, o en el desastre ferroviario en la estación Once.
Por eso, a pesar del dolor y el desastre, la verdadera y única forma de actuar frente a

todo esto nos la está enseñado una vez más el pueblo movilizado, no sólo saliendo a
las calles para hacer escuchar su reclamo, sino resolviendo codo a codo los problemas
que se presentan.�
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i los monopolios imperialistas han lleva-
do sus industrias y negocios desde los
países centrales hacia los países llama-

dos periféricos en busca de menores costos
de mano de obra para la obtención de
mayores ganancias, ¿es posible que las ten-
siones generadas, en estos últimos, por la
mayor explotación y miseria se resuelvan vol-
viendo a llevar sus industrias a los países cen-
trales?
La pregunta que surge automáticamente

es ¿con qué margen de maniobra cuenta
hoy la oligarquía financiera para atenuar las
crisis de superproducción crónica del capita-
lismo?
La respuesta es inmediata y clara: sus már-

genes son cada vez más pequeños. Esto no
es otra cosa que la ley del embudo. La misma
ley que determina que las fuerzas productivas
pugnen por liberarse hace que éstas sólo
encuentren freno y destrucción en este siste-
ma.
Simultáneamente esa misma ley de acu-

mulación capitalista es la que hace que la
producción sea cada vez más social, deter-
minando que para la elaboración de un pro-
ducto intervengan socialmente mayores
masas organizadas de obreros y trabajadores
en general no sólo para producirlo sino, tam-
bién, para transportarlo e intercambiarlo y
acondicionarlo en los puestos de venta y
oferta al consumo del público con una preci-
sión propia de la tradicional y conocida relo-
jería suiza.
Este orden social impregna la conducta de

todos los seres humanos quienes en sus vidas
han incorporado como natural la producción
social, la colaboración, la ejecución de la
producción planificada, precisa y a tiempo

en las distintas ramas de la
producción 1 .
La cooperación indus-

trial ha llevado a la forma-
ción de células y equipos
de trabajo al interior de
cada fábrica poniendo en
manos de los propios obre-
ros la resolución de proble-
mas que antes estaban en
manos de los inspectores y
funcionarios de la empre-
sa.
El nivel de involucramien-

to en las decisiones diarias
de la producción que
debió trasladar el burgués
al obrero, le confiere a éste
una visión más universal de
los problemas sociales con-
tribuyendo a una visión
política más elevada. La
cooperación y el trabajo
social generan una con-
ciencia democrática que
pone bajo un prisma crítico
a la democracia burguesa
formal y torna violento e
insoportable el sostenimien-
to de las decisiones auto-
cráticas propias de la oli-
garquía financiera que, en
política, tiende a la reac-
ción en todas sus líneas. 
Los sectores medios

entre la burguesía y el pro-
letariado tienden a proleta-
rizarse cada vez más e
incluso capas de la bur-

LA BURGUESÍA ES IMPOTENTE
ANTE LA CRISIS ESTRUCTURAL

CAPITALISTA

S
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guesía que en el proceso
de monopolización son
saqueadas y despojadas
de su capital, siendo
expulsadas de su clase,
terminan engrosando las
filas del proletariado.
Las características de

la producción social de
las que hablaba Marx a
las que llevaría el propio
capitalismo son hoy una
realidad. Lenin, calificó al
imperialismo como el
umbral del socialismo. El
muro que aún se mantie-
ne en pie y que es el
dique de contención
sobre el cual se frena el
ímpetu del desarrollo al
que tiende toda la socie-
dad, es la propiedad pri-
vada de los medios de
producción. Rompiendo
ese dique, el proletariado
y los pueblos, encontrarán
la libertad social que posi-
bilitará el desarrollo de
todas las potencialidades
humanas que hoy se
encuentran ahogadas
por este oprobioso siste-
ma capitalista.
El capitalismo en su

fase imperialista, ha
alcanzado un punto de
encerrona, un cerco tan
estrecho, un desfiladero
tan angosto, que no sólo
preanuncia su etapa cúl-
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mine, su bancarrota, su descomposición, la
irracionalidad de su sostenimiento, sino que
transita el fin inexorable de sus días.
Es imprescindible para la humanidad su des-

trucción y cambio por un sistema socialista de
producción, el cual ya tiene bases de susten-
tación generadas en este sistema capitalista.
Un sistema socialista cuyo motor sea la satis-

facción de las necesidades y aspiraciones de
las grandes masas laboriosas y populares habi-
tantes de un solo mundo, para lo cual es
imprescindible avanzar, fronteras hacia aden-
tro, en la revolución que lo haga posible en el
interior de cada país como contribución a la
revolución mundial sumamente necesaria
para la vida del género humano y la subsisten-
cia del planeta.�

1 Es necesario aclarar que simultáneamente a la
mayor precisión en la planificación de la producción en
todas sus fases de las ramas industriales, no existe en la
sociedad capitalista un plan de producción global que
siga el patrón de las necesidades de la población lo
cual lleva a las crisis de superproducción.



LLaa lluucchhaa ddeell ppuueebblloo
ccoonnddiicciioonnaa aa llooss ddee aarrrriibbaa
a ha pasado un año del
anuncio de “sintonía fina”

que hizo la presidenta Fernández.
Si bien algunos de los aspectos
que hacen a la mayor concentra-
ción de riquezas para las grandes
empresas se mantienen, y es lógi-
co porque estamos en el
Capitalismo Monopolista de Esta-
do, debemos reconocer que no
han podido avanzar como ellos
hubieran pretendido.
Es decir que las políticas de

acumulación del capital se mantie-
nen o incrementan, pero a la vez se
ven sofocadas por la lucha de los
trabajadores y el pueblo que no
quieren ver recrudecer sus condi-
ciones de vida. Ejemplo de ello fue
las idas y vueltas que han tenido
que dar para implementar el
aumento de subtes. Lo mismo ocu-
rrió con el aumentó de colectivos,
que no han podido hacerlo efectivo
en gran parte del país por el des-
contento popular y han tenido que
utilizar el mecanismo de la SUBE
para tener una masa de dinero dis-
ponible para retroalimentar las
ganancias de los monopolios.
Al mismo tiempo que imple-

mentaban “el consejo del sala-
rio”  y pretendían imponer un
“techo” del 18% de aumento sala-
rial y hacer efectivo el “impuesto
al salario” a todos los trabajado-
res, miles de conflictos se desata-
ron en fábricas, empresas, en

sectores del Estado. En muchos casos ese
“techo”, impuesto por la burguesía, se superó
ampliamente. En otros casos la lucha en contra
del “impuesto al salario” fue el motivo de paros
y movilizaciones. Lo mismo ha ocurrido con el
llamado desdoblamiento del aguinaldo de los
sectores del Estado, en la provincia de Bs. As.
Tras querer llevarlo adelante el gobierno de
Scioli, Cristina tuvo que salir a apagar el incen-
dio girándole a provincia 1.000 millones pero
con plata proveniente de la caja del ANSES, ó
sea de todos los trabajadores. Hoy vuelven a
tirar como quien no quiere la cosa la idea de una
medida similar para fin de año, cosa que la ana-
lizan mucho ya que el horno no está para
bollos.
La respuesta del pueblo es contundente, como

las declaraciones de un vecino que al ser provo-
cado por un notero que le decía que sino quería
políticos no quería resolver los problemas y el
mismo vecino le contestó que los problemas se
iban a resolver con el pueblo en las calles. En
la época de las trasnacionales el protagonismo lo
tiene el pueblo movilizado.
Como venimos describiendo, la creciente

lucha del pueblo está condicionando las polí-
ticas de los de arriba. Durante mucho tiempo
los aspectos de acumulación política se veían
traducidos en la acción de las masas y de la clase
obrera para concretar reivindicaciones tanto
económicas como políticas. Hoy esa acumula-
ción política debe desarrollarse sobre un aspecto
fundamental, un tanto postergado por los revolu-
cionarios, que es el de la organización de la
lucha de clases en los diferentes niveles que
está presenta, pero siempre apuntando hacía un
mismo objetivo, que es el de la toma del
poder.�
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